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      Esta historia es una versión ampliada del relato Cartas Encontradas (propiedad de Noa Xireau y publicado previamente como D. Barragán) que quedó finalista en el I Certamen de Literatura Erótica Escrita por Mujeres Válgame Dios, cuyo jurado estuvo presidido por Sandra Barneda y formado por Óscar Mariné, José Luis García Berlanga, Javier Rioyo, Lorenzo Días, Fernándo Rodríguez Lafuente, Raúl del Pozo, José Sistiaga, Carmen Rigalt, Candela Arroyo, Joana Bonet, Boris Izaguirre y Julio Valdeón.

      


      Es un relato que me trae muchos recuerdos contrapuestos. Me quedo con el más positivo de todos ellos: me dio la suficiente autoestima como para seguir escribiendo y atreverme a soñar con metas que, en aquel momento, parecían inalcanzables.
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      Cojeando lentamente hacia la entrada, Reme podía sentir milímetro a milímetro cada uno de sus doloridos músculos, sin contar sus doscientos seis huesos que, por algún motivo incomprensible, parecían haber decidido celebrar una fiesta de Halloween a la altura de sus caderas. ¡Cuarenta años! Solo tenía cuarenta años, y ya notaba los efectos de permanecer unos días en cama. ¡Dios!, ¿qué la esperaría cuando tuviera cincuenta? El timbre de la puerta sonó por enésima vez.


      —¡Ya voy!


      Gimió cuando su voz salió como un graznido por la falta de uso; y otra vez, cuando al pasar delante del espejo de la entrada vio el reflejo de una apariencia fantasmal: rostro pálido, profundas ojeras, un camisón largo que podría ser de su abuela y lo que parecían ser varios nidos de cuervo en una de esas largas cabelleras rebeldes, siempre despeinadas, que no decían nunca nada ni por el color ni la forma.


      ¿Por qué tenía que venir alguien un domingo a las nueve de la mañana a verla? ¡¿A ella, a la que nunca visitaba nadie?! Descartó las puntuales visitas de cortesía de su cuñada los martes y jueves. No contaban. Después de todo no venía por ella, sino para hacerle ver al mundo lo buena y preocupada que estaba por la ermitaña loca, hermana de su querido marido. ¿Por qué se creía la gente que vivía a solas en medio de los pinares? ¡Porque quería estar a solas! ¿Tan difícil era de entender?


      ¡Dios!, de entre todos los días habidos y por haber, ¿no podían haber venido cuando hubiese tenido tiempo al menos de desayunar y limpiarse los dientes? Esta vez, el timbre fue sustituido por un firme golpeteo en el entrepaño de madera. Apretando los dientes, abrió la puerta irritada.


      —¡¿Qué?! —chilló con otro de esos tonos que señalaban la necesidad de algo de lubricante en sus oxidadas cuerdas vocales.


      Sus párpados, cerrados en dos finos resquicios, preparados para espantar al más valiente de los aventureros vendedores o charlatanes que se hubiesen atrevido a irrumpir en la tranquilidad de su hogar, se abrieron de par en par al reconocer al imponente teniente de la Guardia Civil apostado delante de su puerta con el puño levantado para repetir su llamada.


      —¿Diego?


      El asombro se vio entremezclado con el «¡Tierra trágame!» y la preocupación e intranquilidad que a una siempre le invade al tener a un miembro de la Benemérita delante de sus narices mirándola de forma inequívoca.


      Ella no tenía ni idea de si los fuertes redobles en su pecho se debían al metro ochenta de cuerpo entrenado, relleno de testosterona muy bien llevada, o si por el contrario se debían al uniforme verde que, por muy sexy que le quedara marcándole los pectorales, seguía implicando que pertenecía a las Fuerzas de Seguridad del Estado que, usualmente, solo repartía malas noticias o multas.


      Reme fue inquietantemente consciente de cómo los increíbles ojos grises del teniente recorrieron lentamente su imagen, desde los nidos en su cabello, donde las crías de cuervo habían salido del huevo y ahora entre chillidos y graznidos parecían picotearle la cabeza torturándola con sus insultos, hasta las uñas de profundo color borgoña de sus pies descalzos.


      Sus manos se dirigieron automáticamente hacia los nidos, tratando de hacerlos desaparecer sin mucho éxito; y sus pies se pisaron el uno al otro, avergonzados, como si eso sirviera para esconder el hecho de que, al igual que todas las mujeres sobre la faz de la tierra, también ella ocultaba un lado de femenina vanidad.


      —Buenos días, Reme. Me gustaría hablar contigo, si no te importa. —Diego la miró, manteniendo en su rostro ese gesto adusto e inescrutable que parecía venir con la profesión, y que no dejaba entrever si venía por algo bueno o malo, o si estaba asustado o repelido por su imagen de bruja revenida.


      Ella trató de tragar saliva, en una boca demasiado reseca para hacerlo. El teniente se movió algo incómodo y señaló con la barbilla al interior de la casa.


      —¿Puedo entrar?


      Apartándose de la puerta, le dejó pasar y, procurando evitar verse reflejada de nuevo en el espejo, se preguntó si era preferible llevarle al salón como demandaba la situación, o a la cocina dónde podía fingir ocuparse del café mientras él seguía escrutándola. ¿Por una vez que la visitaba, no podía haberla cogido recién arreglada y guapa?


      —¿Un café? —murmuró insegura.


      —Te lo agradecería, acabo de terminar mi guardia de noche.


      Asintiendo, Reme se dirigió a la cocina, procurando enderezar la rígida espalda y disimulando la cada vez más llevadera cojera, mientras su mente le susurraba de forma turbia que algo no encajaba. Parándose se giró hacia él.


      —¿Ha pasado algo malo?


      —No… No exactamente —respondió la mole de hombre evitando mirarla.


      —¿He hecho algo malo?


      —No.


      Mirándolo confusa, abrió la boca y luego la volvió a cerrar, cabeceó y reanudó su marcha a la cocina, yendo directamente a preparar dos tazas de café y tratando de ignorarle en el proceso.


      [image: ]


      Diego se sentó en la rinconera sin esperar una invitación. Se limitó a admirar la inconsciente sensualidad con la que ella realizaba todas y cada una de las tareas más cotidianas en la algo vieja pero confortable cocina, en la que comenzaba a entremezclarse el olor a granos de café recién molidos con el característico olor dulce a flores y frutas que siempre envolvían a Reme.


      Verla abrirle la puerta de sopetón, con el largo y sexy camisón blanco, que a la luz del sol enseñaba más que ocultaba y que le había dado una idea de lo más inquietante sobre qué no llevaba debajo, le había dejado pasmado. Aún ahora, que solo unos pocos rayos entraban por la ventana y jugueteaban sobre sus pechos llenos y redondeados, trazando pequeños círculos y dibujos, revelando y ocultando alternativamente los oscuros picos rojizos que parecían estar endureciéndose y creciendo al contacto de las etéreas caricias lumínicas, hacía que su cuerpo se negase a obedecerle, demasiado sobrecogido por la belleza sencilla y callada que se movía ante él.


      Los largos rizos caían indómitos alrededor de los ligeramente marcados pómulos de Reme, como un erótico recuerdo a noches de pasión y sexo desenfrenado; apenas tapando los provocadores tirantes de encaje del camisón, que se deslizaban por los aterciopelados hombros como si fuesen conscientes del pecado que sería seguir escondiendo los secretos de tanta feminidad concentrada.


      Cuando los grandes ojos verdosos se dirigieron a él, y la irresistible lengua afresada repasó los labios entreabiertos, aún hinchados, dejándolos brillantes y húmedos, sus puños se apretaron bajo la mesa mientras en su mente apareció la imagen de su cuerpo abriéndose camino en el de ella, casi arrancándole un gruñido.


      Moviéndose incómodo en el asiento, intentó reajustar la presión en los puntos estratégicos del que parecía haberse convertido en un uniforme demasiado estrecho, y trató de traer sus pensamientos a la realidad, y al motivo que lo había traído hasta allí, pero no le resultó nada fácil.


      Reme colocó las tazas humeantes sobre la mesa con manos inestables, y se sentó frente a él, evitando mirarlo.


      —No estés nerviosa, no estoy aquí de forma oficial.


      Diego odiaba que ella le temiera. Le habría gustado borrar esa línea de preocupación en el entrecejo y hacerla sonreír. Reme era preciosa cuando sonreía, aunque por desgracia lo hacía muy rara vez.


      —¿Entonces qué haces aquí? —Ella lo ojeó de forma disimulada.


      —Tu hermano y tu cuñada vinieron hace unos días a hablar conmigo.


      —¿Ah, sí?


      Ella alzó las dos cejas pero, en vez de decir nada más, llevó la taza de café con ambas manos hasta sus temblorosos labios, tomando solo pequeños sorbos, como si con ello pudiera retrasar cualesquiera malas noticias que estaban por llegar.


      —Les preocupa lo que te ocurrió el martes —explicó Diego, cuando estuvo seguro de que ella no preguntaría.


      —Me caí del acantilado. Eso puede ocurrirle a cualquiera. —Ella encogió los hombros con indiferencia, como si en vez de haber estado inconsciente durante horas y haber pasado dos días en el hospital, simplemente se hubiera raspado las rodillas.


      —Sospechan que no fue una simple caída, sino que hubo alguien detrás de ello… —Cuando ella le miró con ojos inexpresivos, el teniente continuó insistiendo—…alguien que tú conoces.


      Los ojos de ella se abrieron al comprender lo que él trataba de implicar.


      —¡Eso es una gilipollez! ¡Me resbalé y punto! —replicó ella soltando la taza con brusquedad sobre la mesa.


      Con un pesado suspiro, Diego metió las manos en su chaqueta y sacó un fajo de folios. Los ojos de Reme se abrieron como dos platos soperos y la sangre escapó de su rostro hasta dejarla lívida, para luego regresar con furia desbordada, haciéndola sentir el bochornoso color borgoña subirle hasta las puntas de las orejas. El teniente colocó los papeles delante de ella, se echó atrás en el asiento y cruzó los brazos en el pecho.


      —¿Has escrito tú esto?


      Diego apretó los labios cuando ella cogió con mano trémula la primera página y leyó en silencio. Él no necesitó ver las delicadas letras femeninas, ya conocía de memoria lo que decían:

      


      
        
          «No tienes idea de cuánto te echo de menos. Estar alejada de ti me está volviendo loca. Necesito la libertad que tu cercanía me da, la protección que siento en tus brazos, lo mujer que me haces sentir cuando me inunda tu esencia.


          El simple hecho de sumergirme en tu desnudez, cerrar los ojos y oír el rítmico latir de tu vida, me aleja del mundo y sus problemas. Sentirme unida a ti, sentirnos uno, me cambia y transforma, me hace ser más “yo” que nunca.


          Ojalá pudiera estar ahora mismo en tus brazos, sentirte piel contra piel, tu calor envolviéndome, acariciándome, explorándome hasta lo más íntimo de mi ser, como siempre y solo tú haces.


          Adoro el tacto aterciopelado de tu cuerpo, las pequeñas olas de placer que recorren tu espalda cuando te acaricio tan sólo con los dedos, tus susurros y halagos que me estremecen y me ponen la piel de gallina…».

        

      

      


      —Sí —murmuró Reme, bajando la hoja y evitando mirarlo—. Es mío. ¿Qué hacían ellos con mis escritos?


      —Eso ya no importa. Yo… tu hermano está preocupado por ti.


      —No entiendo qué tiene que ver esto. Es ridículo —replicó, señalando desconcertada los folios—. ¿Por qué iba a estar preocupado?
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      En silencio, Diego cogió el tocho de cartas, y repasándolas superficialmente sacó una de ellas y se la ofreció. Ella la aceptó insegura, estudiándolo de reojo.


      
        
          «Anoche me asustaste. Sentí miedo de verdad. Aún puedo oír tus bramidos retumbando en mis oídos, tu tempestuoso temperamento alcanzándome y persiguiéndome, haciéndome arrastrar humillada y ahogada para huir de tus implacables azotes.


          Me hiciste sentir tu posesividad y tu fuerza, tu locura violenta por dominarme y hacerme tuya, no conformándote con mi cuerpo, sino aspirando a alcanzar mi alma.


          Anoche no te bastó con saber cuánto te amo, sino como celoso amante que eres querías más, querías apartarme del mundo para hacerme tuya, solo tuya, y me dejaste saberlo y sentirlo en mi propio ser, haciéndome estremecer de terror, haciéndome dudar.


          Mi piel entumecida bajo tu frío despiadado, ardía bajo tus salvajes latigazos haciéndome caer de bruces, obligándome una y otra vez a incorporarme sobre mis debilitadas piernas para tratar de escapar de ti.


          Me tuviste ante ti, desnuda y de rodillas, llorando y rogando, bañada en tu esencia y marcada por tu genio. Cuando me dejaste ir, por un momento, creí en tu clemencia. Me equivoqué, ¿verdad? No fue hasta que estuve tratando de borrar bajo el agua caliente las huellas de tu desatada pasión, con la sensación de mil agujas pinchándose en mi piel, allí donde los vestigios de tu arrebato permanecían, que me di cuenta por fin: ¡Te pertenezco en cuerpo y alma!


          No importa cuán severo sea tu castigo, tu desdén o tu crueldad, esperaré con los ojos cerrados el inicio de un nuevo amanecer y como siempre volveré a ti, pidiéndote que una vez más me hagas soñar. Porque, ahora, sé que nunca me dejarás ir, ni yo seré capaz de alejarme de ti».

        

      


      Ella bajó despacio las manos, soltando con cuidado el papel algo arrugado sobre la mesa.


      —No es lo que crees —dijo sin levantar los ojos de la mesa.


      —Trabajo cada día con mujeres maltratadas, te aseguro que sé perfectamente lo que es —respondió Diego, tratando de aparentar la tranquilidad que no sentía.


      —Te equivocas, esto es… diferente. Esto no es… —ella cabeceó como si intentara encontrar las palabras adecuadas. Finalmente dejó caer los hombros—. No puedo explicártelo.


      El teniente se frotó los ojos, cansado. No es que no se lo hubiese esperado, siempre pasaba lo mismo en estos casos. Las víctimas de malos tratos solían negarlo y hasta defendían a su acosador. El problema era que a él, en esta ocasión, le afectaba de forma personal. Para él, Reme no era una más de las mujeres maltratadas con las que se encontraba con demasiada frecuencia en el trabajo.


      Cuando había regresado al pueblo tras su divorcio, con solo verla, había reconocido en ella el amor de su juventud. Desde entonces había estado observándola, admirando a la nueva mujer decidida e independiente en la que se había convertido. Pero lo había hecho desde la distancia, sin querer precipitarse, ni arriesgarse a asustarla. Había planificado detalle a detalle cómo conquistarla y seducirla, a la espera del momento más oportuno. Tonto de él, ni siquiera había sospechado que pudiera existir un hombre en su vida. ¿Cómo podía haberlo hecho cuando todo el mundo sabía cómo ella evitaba a la gente?


      Descubrir que había llegado tarde no solo significó un duro golpe a su esperanza de conquistarla, sino el derrumbe de todos sus planes, o al menos de casi todos ellos.


      —Bien, si no te está maltratando, entonces puedes decirme quién es, ¿no? —insistió Diego.


      —No, no puedo.


      —Reme…


      —¡No existe! Al menos no… realmente. —Los ojos femeninos reflejaban impotencia.


      Seleccionando otra hoja del tocho, Diego la lanzó sobre la mesa.


      —¿Intentas decirme qué esto no es real? Vamos, Reme, ¿a quién pretendes engañar? ¡Esto es pura y dura realidad! —exclamó, golpeando la carta con la palma abierta.


      
        
          «¿Qué harías si supieras que esta tarde he estado pensando en ti?, ¿que al recordar tu cuerpo desnudo, tus ojos y tus manos me he excitado?, ¿que habría dado lo que fuera por poder recorrer tu piel tatuada con mis labios y mi lengua, poder saborearte y olerte como solo dos amantes pueden hacer?, ¿que con un único gesto habría sido tuya, a tu antojo y disposición?


          Aquí, sentada en el sillón de mi casa, sola, frente a la ventana, con el calor del sol calentándome la piel, he soñado contigo. Tu imagen grabada en mi memoria me ha hecho tocarme, explorarme, acariciarme y desear que fueras tú.


          Mis pechos se sentían llenos, hinchados y sensibles; mis pezones duros y dolidos bajo las yemas de mis dedos, quejándose y sublevándose por los tuyos, más fuertes, más ásperos y exigentes. Mi vientre temblaba de anticipación, contrayéndose y abriéndose, preparándose para ti.


          Si hubieras estado aquí conmigo, me habrías visto desnuda y abierta a ti, mis dedos ascendiendo por el húmedo y brillante rastro sobre mis muslos, señalándote el camino a seguir; escondiéndose y moviéndose inquietos entre mis sensibles pliegues tratando de llamarte a mí.


          Me habrías visto deslizarme hasta el suelo, de rodillas ante ti; rogándote por poder tocarte, por poseerme, por poder sentirte; gritándote mi hambre por ti; ofreciéndote mis pechos, mi cuerpo, mi boca… Lo que quisieras de mí.


          Me habrías oído implorarte entre gemidos y jadeos, mientras mi cuerpo caído se retorcía sin cesar; mis propias manos torturando mi cuerpo, dominado por la necesidad, hasta chillar y gritar, y levitar, y caer rendida ante ti.


          ¿Qué harías si te confesara que quiero sentir tu fuerza?, ¿esa dureza que escondes en tu interior?, ¿la pasión desenfrenada que siempre tratas de mantener bajo control? ¡Quiero esa parte de ti que escondes ante los demás!


          ¡Quiero sentirme tuya! Tuya y de nadie más».

        

      


      Apretando los labios en una fina línea, Diego observó cómo la mujer agachaba la cabeza, en un intento por tapar el cada vez más oscuro sonrojo con sus enmarañados rizos. No le extrañaba. Conocía la carta, palabra por palabra, como si se hubiese grabado a fuego en la escasa materia gris que parecía quedarle. Había deseado que hubiese sido dirigida a él; se lo había imaginado, había soñado con lo que hubiera hecho de encontrarla así, dispuesta para él, rogándole por tomarla, y había tratado su cuerpo en consonancia, hasta caer sudoroso y exhausto en la cama, maldiciendo el día en que decidió esperar a conquistarla.


      Tras un largo rato, Reme alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


      —Estás confundido pero, te diga lo que te diga, no me creerás. Necesitas comprobarlo por ti mismo, ¿verdad?


      —Creo que por fin nos entendemos —masculló Diego con aspereza.


      —Espera.


      Reme lo dejó solo en la cocina. Diego apoyó la cabeza en la pared y cerró los párpados masajeándose el puente de la nariz mientras oía el grifo en el cuarto de baño y el canto de los pájaros desde el exterior. Se sentía extraño no oír el ruido de los coches o a gente pegando voces por la calle, pero podría haberse acostumbrado a esa paz.


      —Ven.


      Diego se incorporó sobresaltado. ¿Había estado a punto de quedarse dormido? Reme lo miraba desde el umbral. Seguía en camisón y descalza, pero se había hecho un moño descuidado, del que ya comenzaba a escaparse algún que otro mechón rebelde.


      —¿A dónde vamos?
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      Ella se fue, sin esperar a comprobar si la seguía, y se dirigió a la puerta trasera de la casa para, coger el estrecho sendero de madera que llevaba a las dunas.


      Las preguntas se amontonaban en la mente de Diego, amenazando con hacerle estallar el cráneo si no conseguía respuestas pronto. Aun así, la siguió en silencio, intrigado por su extraño comportamiento.


      Sus ojos se clavaron fascinados en el juego de luces y sombras que el sol de las diez le ofrecía sobre el redondeado trasero femenino, despejando cualquier duda que pudiera quedarle sobre si llevaba ropa interior debajo de la morbosa capa de blanca inocencia del camisón de encaje. Que las femeninas caderas bailaran en un incitante bamboleo al avanzar, no ayudaba a menguar los efecto secundarios que su ya de por sí acalorado cuerpo llevaba rato sufriendo.


      Apretando los dientes, intentó no imaginar cómo se sentirían sus dedos al clavarse en la tierna carne de sus caderas mientras la embestía; ni en cómo sus manos la mantendrían quieta, en tanto él marcaba el ritmo suave, fuerte, rápido, profundo...


      Su mente delirante incluso le dejó oír el eco provocado por el sensual choque de sus cuerpos húmedos y excitados en el silencio de las dunas, solo compitiendo con los gritos y los cantos de pájaros y grillos.


      Secándose el sudor de la frente, tiró de su chaqueta en un intento por al menos medio disimular la dirección de sus pensamientos ante ella. Un gesto a todas luces inútil cuando su chaqueta estaba abierta y apenas le llegaba por debajo de la cintura. Cuando se percató de que también estaba tratando de reajustar la pistola en sus caderas, se sintió ridículo y tan torpe como un niño de catorce años ante su primera cita.


      Al final del camino de madera, ella tropezó. Cayó hincada de rodillas, con las manos hundiéndose en la suave arena y el trasero orgullosamente erguido. Aunque su primer impulso fue el de ayudarla a levantarse, Diego se paró en seco ante la vista y su activa imaginación acabó carcajeándose de sus torturados pensamientos.


      Cuando ella le miró por encima del hombro, con sus grandes ojos llenos de vergüenza e inocencia, Diego tragó saliva y permaneció anclado en el sitio, seguro de que lo que ella esperaba de él, y lo que su cuerpo le estaba pidiendo a gritos que hiciera, no tenían nada que ver.


      —¿Te has hecho daño?


      Ella negó en silencio. Incorporándose lentamente se inclinó para quitarse la arena de las rodillas, echando un extrañado vistazo a su espalda al oír un lastimero gemido masculino. Cuando sus ojos se toparon con la cara impasible de Diego, frunció el ceño y volvió a su labor.


      «¿Dios santo, en que pensaba cuando vine a visitarla a su casa? Debería haberla citado en el cuartel y a ser posible con alguien más».

      


      El teniente estudió intrigado la estrecha cala formada entre los dos acantilados que daban al mar. Todo estaba desierto, como era habitual por estas fechas, cuando los lugareños aún no tenían la necesidad de huir de las playas más accesibles infestadas por turistas. No había señal de vida humana alrededor, ni siquiera de sus pisadas, que habían sido borradas por la marea, dejando una arena cálida, limpia y lisa, casi virgen, en el pequeño paraje.


      —¡Quítate la ropa!


      Diego se giró sobresaltado hacia ella, inseguro de si sus oídos le habían jugado una mala pasada.


      —No te preocupes, no tengo intención de violarte —espetó ella algo tensa, cruzando los brazos en el pecho—. Querías que te demostrara que no existe ese amante que os habéis inventado, y eso es exactamente lo que voy a hacer.


      Él abrió la boca en shock. No podía estar hablando en serio. ¿Para qué quería que se desnudara? Él le había pedido que le contara quién era el tipo que la maltrataba y dominaba, no que le hiciera una demostración de lo que hacía con él.


      —Reme, cuando quería que me lo demostraras no me refería a… me refiero que no necesitas… Eh… —Diego se pasó los dedos por el pelo, no muy seguro de a dónde dirigir su mirada—. No creo que esta sea la mejor forma de…


      —¡Pero si ni siquiera sabes qué es lo que quiero hacer! ¿Cómo demonios vas a saber si es la mejor forma o no? —preguntó ella poniendo los brazos en jarra—. ¡Oh!—exclamó al fin, reparando en la cara horrorizada de Diego—. ¡Acabo de decirte que no iba a violarte! —rió, aunque sonó algo artificial.


      —Obviamente no ibas a tener que hacerlo —masculló él entre dientes.


      —¡Vaya! No, no tenía ni idea. —Reme parecía sinceramente sorprendida—. Aunque supongo que es bueno saberlo —replicó seca.


      —¿A qué te refieres con que es bueno saberlo? —preguntó Diego ante su extraña expresión.


      —A saber que estarías dispuesto a echarme un polvo por compasión.


      —¿Un polvo por compasión? ¿De qué cojones estás hablando? —Diego no podía creerse lo que estaba oyendo. ¿Un polvo de compasión a ella? ¡Dios, no había dejado de fantasear con Reme desde que la había vuelto a encontrar!


      Ella puso los ojos en blanco y levantó ambas manos en el aire.


      —¡Déjalo! Vamos al lío. Tienes que desnudarte y confiar en mí.


      —No puedo desnudarme —gruñó Diego.


      —¿Por qué no?


      —Soy Guardia Civil.


      —Dijiste que estabas fuera de servicio.


      —Si… bien… pero…


      —Déjate de pamplinas, que ya somos mayorcitos. Desnúdate de una vez. La marea está subiendo —advirtió ella con un tono que indicaba su impaciencia.
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      Diego tragó saliva y la estudió inquieto. Ella dirigió de nuevo los ojos al cielo y cogiendo el camisón por los bajos se lo subió por encima de la cabeza y lo tiró de forma descuidada a la arena, fingiendo que no notaba sus ojos alucinados estudiando cada detalle de su, ya no tan joven, cuerpo; incluido los arañazos y postillas que aun tenía y que le recordaron el motivo por el que se encontraba allí.


      —¡Ahora tú! —exigió Reme, aunque su voz no sonó tan segura como sus palabras y sus dedos se movían nerviosos, abriéndose y cerrándose al lado de sus muslos.


      La obvia inseguridad de Reme, le dio más motivos para desnudarse que la bomba nuclear que alojada en su entrepierna. No es que le entusiasmara la idea de demostrarle el efecto que tenía sobre él ver sus suaves curvas llenas de promesas, pero comprendía que estaba en uno de esos puntos cruciales en los que uno a veces se encuentra, en los que hay que elegir entre seguir adelante o perder una oportunidad para siempre.


      Podía seguir negándose a desnudarse, haciéndola sentir expuesta y rechazada, lo que probablemente la llevaría a evitarlo durante el resto de sus jodidas vidas; o desnudarse, exponiéndose igual que ella lo había hecho ante él y ver hasta dónde le llevaba la situación. No había mucho dónde decidir.


      Diego comenzó a desvestirse con decisión, sin perder sus ojos de vista al quitarse la chaqueta y la camiseta, recreándose en cómo el verde desaparecía hasta convertirse en un apenas visible halo a medida que sus pupilas se dilataban y extendían como un agujero negro que lo absorbía todo.


      Se desabrochó el cinturón y los pantalones, luego se quitó las botas y los calcetines. Solo entonces rompió el contacto visual, aprovechando la excusa que le ofrecía el tener que guardar con cuidado su arma, para volverse de espaldas a ella.


      No se sentía preparado aun para que ella lo descubriera saludándola alegremente de cintura para abajo; lo que no evitó que sus labios se curvaran en una sonrisa torcida cuando, al agacharse a quitarse los slips, resonó un profundo suspiro detrás de él.


      Tomando él mismo una buena bocanada de aire se giró hacia ella. Para su sorpresa, los ojos de Reme no bajaron acusadores hasta el punto cumbre de su cuerpo, sino que, en tanto se acercaba a él, permanecieron anclados fascinados sobre el tatuaje de dragón que le recorría el lado derecho, desde el pecho hasta casi la ingle.


      No tuvo muy claro si suspirar de alivio, o sentirse herido en su amor propio. Al fin y al cabo, se suponía que lo que se encontraba debajo de su cintura debería ser el signo de su virilidad, el motivo por el que una mujer debía caer a sus pies o rechazarlo, ¿no?


      Ella llegó a su lado, sin despegar su atención de la cabeza de la mítica criatura, que por suerte o desgracia había sido colocado sobre su pecho, aprovechando la línea de su musculatura para otorgarle mayor realismo.


      —Cierra los ojos —pidió Reme en un murmullo.


      Él la escrutó con los ojos entrecerrados, antes de acabar de cerrarlos con renuencia. Por un momento creyó sentir un ligero aleteo sobre la boca del dragón, y estuvo por abrir de nuevo los párpados para comprobarlo, pero inmediatamente desapareció.


      —Ahora, dime lo que sientes —le indicó Reme.


      «Tus pechos desnudos contra mi espalda, tus susurros acariciándome la piel…», pensó Diego, replicando en voz alta:


      —La arena está caliente y suave, y mis pies se hunden en ella.


      —¿Sientes tus pies hundiéndose en la suave y acogedora calidez? ¿Sientes cómo te rodea y cubre, cómo te calienta y aparta del frío? —preguntó Reme con una voz que evocaba noches de pasión y lujuria y le causó un cosquilleo en la parte baja del vientre.


      —Sí —confirmó Diego frunciendo el ceño, no muy seguro de si estaban hablando de lo mismo.


      –¿Qué más? —lo azuzó Reme.


      «Tu piel huele a jazmín, vainilla y mandarinas, puedo sentirla contra la mía, cálida y sedosa,… quiero tocarte, enterrar mi nariz en tu esencia para aspirar tu dulzura, descubrir a qué sabes…».


      —La brisa marina es cálida y se siente bien sobre mi piel —contestó Diego, tratando de ignorar sus rebeldes pensamientos.


      —¿Sientes su cálido aliento acariciando tu piel?, ¿provocándote?, ¿seduciéndote lentamente hasta hacerte perder en su placer?


      Las palabras dichas en un susurro ronco y aterciopelado se deslizaron sobre su piel, estremeciéndole, haciéndole sentir precisamente lo que describían. Abrió los ojos y la miró con el ceño aún más fruncido que antes. Ella le amonestó con suavidad:


      —Vuelve a cerrar los ojos, dijiste que ibas a confiar en mí.


      —Sigo sin tener muy claro que esto sea una buena idea —gruñó Diego con aspereza, aunque cerró los párpados de nuevo.


      —Confía en mí —insistió Reme.


      «Ese no es el problema». Diego intentó tragar saliva pero su boca estaba demasiado reseca. ¿Cómo podía tener ese efecto sobre él con poco más que su voz?


      —Vamos a andar lentamente hacia el agua y, mientras lo hacemos, ve explicándome las sensaciones que vas experimentando.


      Tras un momento de vacilación, se dejó guiar por ella.


      «Siento tus manos sobre mi espalda, tan suaves y delicadas que me abrasan…».


      —Sigo sintiendo la arena, me cuesta trabajo andar, pero su calor es agradable —dijo Diego en voz alta, tratando de acallar su traidora mente.


      —Me hundo en ti una y otra vez… tratas de retenerme, de pararme, de mantenerme en tu calor…


      «Tu voz me llena por dentro, me hace sentir y vibrar…»


      —El agua está fría, me hace querer salir corriendo… —Controlar su tono se convirtió en una tarea cada vez más ardua.


      ¿Se estaría dando cuenta ella de lo que le provocaba? Esperaba que no.


      —Me asustas con tu frialdad, haciendo que quiera escapar… —murmuró Reme con su melodiosa voz.


      «Siento tu calor tan cerca, quiero arrimarme a ti, pegar mi cuerpo al tuyo hasta fundirnos en uno, hasta enterrarme en ti…».


      —Las pequeñas olas vienen y van, casi como si quisieran jugar conmigo… como si acariciaran mis pies… —Siguió Diego, cada vez más absorbido por el curioso experimento.


      —Juegas conmigo, me acaricias y torturas…


      «Me torturas y ni siquiera eres consciente de ello». ¿Cómo era posible que una mujer con aquella carga de sensualidad ni siquiera se percatara de los efectos que tenía sobre él?


      —¡Ahhh! —gritó Diego, abriendo los ojos sobresaltado cuando una ola estrelló contra su estómago, en tanto ella se reía detrás de él a carcajadas y saltaba para evitar la siguiente remesa. Él le dirigió una mirada acusadora—. No tiene gracia, el agua está helada.


      —No es culpa mía… —se defendió Reme, girándose con un salto para que la siguiente ola se estrellara contra su trasero, inconsciente de cómo la penetrante mirada de Diego no perdía de vista el movimiento oscilante de sus pechos y los pezones oscurecidos, contraídos y arrugados por el frío.


      —Te espero adentro. Me niego a dejarme asesinar a base de una mezcla de hipotermia y sustos —masculló antes de lanzarse de cabeza al agua, perseguido por las risotadas alegres de ella.
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      Diego esperó de espaldas a ella, ojeando tenso el horizonte.


      –¿Podemos regresar unos cuantos metros? Aquí no doy pie —le pidió Reme al llegar junto a él.


      —Sujétate a mí.


      —No será lo mismo —advirtió ella, agarrándose a sus firmes hombros.


      —Al menos no seré el único que se siente como si le hubieran arrancado la tierra de debajo de los pies —replicó él, sin poder evitarlo, en un áspero murmullo. Ella abrió la boca como si quisiera pedirle una explicación sobre el significado de sus palabras, pero él la interrumpió—: Sigue con tu demostración.


      Pegándose a él para mirarle por encima del hombro, casi le arrancó un gemido cuando los generosos pechos se aplastaron contra su espalda.


      —Vuelve a cerrar los ojos y cuéntame lo que sientes ahora —murmuró, acariciándole la oreja con su cálido aliento


      «Miedo. Miedo de perderme en ti y darme cuenta de que no eres más que una ilusión».


      —Siento el agua… —Diego se interrumpió e inspiró con fuerza antes de seguir algo ronco—. Siento como me rodea con sus brazos, su piel contra la mía, haciéndome consciente de mi mismo…


      —Sigue —Lo incitó en apenas un susurró.


      —…su calor me invade y se difunde en mi interior, quemándome por dentro. La deseo con una fuerza que jamás habría podido imaginar. Quiero sujetarla entre mis brazos, apretarla a mí, hacerla sentir lo que yo siento, hundirme en ella hasta lo más hondo de su ser, hasta hacerla mía. Quiero dejar mi huella sobre su piel, en sus pensamientos, marcar su corazón y alma para que siempre recuerde este momento y cuán mía es. —Cuando terminó, Diego percibió la respiración de Reme sobre su piel mojada tan acelerada y dificultosa como la suya propia y no creía que ella fuera consciente de que sus uñas se clavaban en sus hombros—. ¿Y bien? ¿No vas a corregirme esta vez?


      —Creo que ya lo has captado… ¿verdad? —preguntó Reme con un murmullo inseguro.


      Diego se giró en su abrazo, situándola frente a él y atrayéndola a su cuerpo; sin perder de vista cómo los verdosos ojos se abrían y sus pupilas se dilataban al percibir la dura erección oprimiéndose contra su estómago. Los juegos se habían acabado, al menos para él.


      —¿Y la carta en la que parecía que te maltrataba? ¿Cómo explicas eso?


      Reme ladeó la cabeza como si tratara de hacer memoria.


      —¿Recuerdas el día de la tormenta? —preguntó ella.


      Diego apretó los labios, reteniéndose de darle una lectura sobre cuán imprudente era acercarse a un mar embravecido en medio de una tempestad.


      —Siguen sin encajarme algunos detalles. ¿Qué hay del tatuaje? ¿Y ese… realismo cuando describiste esa escena frente a la ventana?


      —No… sabría decirte.


      Ella apartó la vista, pero a él no se le escapó cómo su cara acababa de encenderse como una bombilla incandescente. El teniente le subió la barbilla con un dedo, obligándola a mirarlo a los ojos.


      —Cuéntamelo.


      Necesitaba saberlo. Necesitaba descubrir si todo había sido únicamente producto de su imaginación o si existía un hombre real en su vida. Ella se mordió los labios y le echó una ojeada indecisa.


      —El día del partido benéfico…


      —¿Sí? —la presionó a seguir cuando ella se detuvo.


      —… me había comprometido a hacer el lavado de las equipaciones…


      —Mhm. —Diego se calló que había sido él quien convenció al párroco de que Reme sería un buen fichaje para colaborar como voluntaria en las actividades solidarias.


      —… creí que ya no quedaba nadie en las duchas…


      —¿Quién quedaba? —preguntó entre dientes, estudiándola con los ojos entrecerrados mientras trataba de controlar sus celos.


      Ella bajó la mirada hasta su pecho, antes de humedecerse los resecos labios.


      —Tú.


      —¿Qué?


      —¡No sabía que estabas allí! Si lo hubiera sabido…


      La acalló lanzándose a la conquista de su boca y derribando todas sus defensas por el camino. Para cuando se separó de ella, ambos necesitaban desesperadamente llenar sus pulmones de aire.


      «¡Dios! ¿Acaba de confesarme que el hombre de sus fantasías soy yo?». Tenía ganas de lanzarla al aire solo para atraparla otra vez y besarla de nuevo.


      —Ahora repíteme la parte en la que ibas a contarme cómo te masturbaste pensando en mí —le pidió Diego.


      —¡Eso no es lo que iba a contarte! —protestó Reme mirándolo con ojos horrorizados.


      —Pero lo hiciste, ¿verdad? —murmuró mordisqueándole la barbilla, para luego recorrerle la mandíbula, dirigiéndose hacia el sensible punto ubicado justo detrás de su oreja.


      —¿Importa? —preguntó ella con un suspiro ausente.


      —Sí —contestó Diego.


      —¿Porqué?


      —Porque quiero llegar a la parte en la que me pides y me suplicas.


      —¿Y crees que necesitaré hacerlo? —preguntó Reme.


      —Mhm.


      En respuesta, sus fuertes manos viajaron a su trasero, levantándola hacia él, en tanto las sedosas piernas femeninas lo rodeaban, dejando su erección atrapada entre sus cuerpos.


      Reme jadeó cuando su duro miembro resbaló suavemente sobre su clítoris, hasta quedar apretado contra él. Un fino e intenso placer se extendió desde su ingle hacia el resto de su cuerpo, expandiéndose como las ondas en el agua cuando algo irrumpe su calma.


      —¿Te conformarías con la parte en la que te cuento que te deseo?, ¿que necesito sentirte dentro de mí, llenándome?, ¿que quiero verte los ojos cuando me penetres despacio?, ¿sentir milímetro a milímetro tu avance mientras tus manos me sujetan la cintura con fuerza? —susurró Reme mordiéndose los labios cuando el leve balanceo de las olas los meció.


      Apretando la mandíbula con firmeza, Diego trató de seguir sus instrucciones al pie de la letra. Sin despegar sus ojos de los de ella, la sujetó por el trasero y la alzó lo suficiente como para situarse en su resbaladiza y caliente entrada. Sin embargo, la penetración fue mutua, los dos salieron al encuentro el uno del otro, ambos observando con avidez el tortuoso placer en el rostro del otro; uno y otro reprimiendo los gemidos y jadeos apretando los labios o mordiéndolos con los dientes.
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      Reme podía sentir la fuerte y rítmica palpitación a medida que la erección de Diego se deslizaba en su interior. Se estremeció al hacerse consciente de su estado de excitación. Diego, a su vez, enterraba los temblorosos dedos en su cintura mientras avanzaba. Ella apretó sus músculos interiores, rodeándolo, masajeándolo, invitándolo a seguir y al mismo tiempo resistiéndose a él, obligándole a incrementar su empuje y su escaso control.


      Fue ella quien primero perdió la paciencia, propulsando su cuerpo hacia él. En un único y definitivo movimiento, arqueó la espalda y echó la cabeza atrás con un largo y agónico gemido, en tanto sus caderas se apretaban contra él, haciéndole recorrer el último tramo en su interior con una vigorosa embestida.


      El ronco jadeo de él resonó entre ellos, mientras sus dedos se clavaban en su cintura manteniéndola quieta. Con la respiración agitada, bajó la cabeza para chupar y besar cada uno de los arrugados pezones que ella le ofrecía inconscientemente, dejándola disfrutar del choque de las ondas contrapuestas que parecían recorrerle el cuerpo.


      Ella se movía, retorcía, sujetándose a él, gimiendo… pero él se mantuvo firme, manteniéndola pegada a él, llenándola, pulsando en su interior, pero no cediendo a su necesidad más básica de dejar que ella se embistiera sobre él.


      —Diego… —la protesta de Reme salió en un lastimero gemido.


      —Tengo una duda —la interrumpió él, soltando el pezón atrapado en su boca con un sonoro y húmedo ¡plop!—. Si hacemos el amor ahora… —Se paró a recoger con su lengua las pequeñas gotas que rodeaban la hinchada aureola—… ¿somos solo tú y yo o alguien más?


      —¿Y eso importa? —Reme soltó un suspiro.


      —Me gustaría saberlo.


      —¿Tú que crees? —preguntó ella, tratando de no gemir cuando una buena parte de su pecho desapareció rodeado por sus labios.


      Adelantándose a su respuesta, la corriente la empujó contra él y pequeñas olas colisionaron entre sus cuerpos, obligándole a levantar la cabeza y haciéndola jadear, cuando el calor de su boca fue sustituido por el aterciopelado frío del agua. Sus músculos se contrajeron de placer alrededor de Diego, quién gimió apretando los ojos.


      —Creo que deberías saber que estás con una mujer y no con una cría —le advirtió ella. Diego abrió los ojos para mirarla desconcertado—. ¿Y sabes qué más creo? —Continuó. Él negó en silencio—. Que estas tratando de perder el tiempo.


      Diego levantó una ceja, antes de enseñarle una sonrisa torcida.


      —No creo que me estuvieras muy agradecida si termináramos en un flash.


      —Y yo creo que es hora de que afrontes que eres un hombre y yo, como acabo de aclarar, una mujer.


      —¿Y eso significa? —La ojeó con ambas cejas alzadas.


      Ella sonrió con picardía e hizo desaparecer su brazo debajo del agua, deslizando su mano entre ellos y dejándole sentir el sensual movimiento circular de sus dedos cuando llegó a su destino y los introdujo entre sus pliegues.


      —Eso… significa… que me dejes… hacer… mi parte… y que… te dediques tú… a lo tuyo —jadeó Reme.


      —¿Y mi parte es? —gruñó Diego al ver cómo su rostro comenzaba a transfigurarse con el placer.


      —¡Empujar! —chilló ronca, al tiempo que sus caderas se movían enérgicas hacia él, levantando olas alrededor de ellos que chocaban, acariciaban, azotaban y calmaban, al tiempo que los azuzaban y animaban a incrementar el ritmo.


      Sus gritos y gemidos resonaron en la cala, junto al romper de las olas contra los acantilados, formando un eco que terminó mucho antes de que el placer dejara de reverberar en sus fundidos cuerpo.

      


      —¿Ves como todo funciona si cada uno hace su trabajo? —murmuró ella largo rato después, dejando caer debilitada la cabeza en su hombro y abrazándose a él.


      Diego rió suavemente, dirigiéndose hasta una roca cercana. Sentándose con ella en brazos, se apoyó en la pared con la cara hacia el calor del sol. Sonrió cuando Reme se reubicó en su regazo, soltando un somnoliento ronroneo. Dándole un tierno beso en el pelo húmedo, ojeó satisfecho el horizonte.


      Era curioso, pero jamás se le habría pasado por la cabeza que su pequeña y huraña ermitaña fuera capaz de semejante imaginación y sensualidad. No es que se quejara, todo lo contrario, parecía que su vida sexual estaba a punto de adquirir un matiz de lo más interesante.


      Su sonrisa se volvió algo más torcida cuando miró al mar. ¿De verdad todos sus celos habían sido causados por el mar? «Olvídate de ella. No voy a dejar que se me vuelva a escapar de las manos. Me la quedo. Es mía y no dejaré que ningún otro hombre me la quite». Rió por lo bajo, cabeceando suavemente al percatarse de lo que estaba haciendo. Su ermitaña ya le había contagiado su hermosa locura. Estaba hablándole al mar como si fuera una persona real. Apoyándose sobre la roca se relajó y cerró los ojos con una sonrisa.


      Casi como en respuesta, la brisa se levantó, rodeándolo y acariciándolo con suavidad; enviaba una legión de pequeñas olas hacía las paredes rocosas, que al romper resonaban como el cálido carcajeo de mil mujeres felices, mientras un casi inaudible y seductor susurro que provenía del mar le envolvía al preguntar:


      «¿Y qué te hizo pensar que soy un hombre?».
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      Nada más detener el todoterreno, Diego pasó revista a su imagen en el espejo retrovisor, se peinó con los dedos y se alisó el uniforme, antes de tocarse el bolsillo para asegurarse que la cajita seguía en su bolsillo. Su mano sudaba de anticipación cuando cogió el ramo de rosas y bajó del coche. Sonrió al contemplar la acogedora casita que se había convertido en su hogar. ¿De verdad había pasado ya un año desde aquella extraña y hermosa mañana en que había llegado allí decidido a hacer que Reme denunciara a su maltratador? Si no hubiera sido por la enorme cruz en su calendario, se habría negado a creérselo. El tiempo junto a ella se le había pasado volando, aunque no había dejado de disfrutar ni uno solo de los millones de segundos que había pasado a su lado.


      Cuando llegó a la puerta dudó. Por cosas del destino, era exactamente la misma hora en la que había llegado aquella primera vez. Levantó la mano para tocar el timbre y se detuvo en el último momento para sacar la llave del bolsillo. Si ella le abría en ese camisón blanco que le volvía loco, no había nada que lo detuviera de olvidar sus propósitos románticos. Cada vez que veía los rayos de sol jugando con esos provocadores pezones, caía en un profundo trance hipnótico en el que solo despertaba cuando Reme le tiraba del pelo; y cuando eso ocurría, o terminaban contra la pared del vestíbulo o rodando por el suelo como dos pelusas enredadas llevadas por el viento. Tragó saliva al recordar cómo lucían los hinchados pezones cuando apartaba su boca de ellos, y se traslucían seductores bajo la fina tela mojada. No. Se reajustó los pantalones apretados. No era el momento de dejarse llevar por sus febriles pensamientos. Era su aniversario y ella se merecía algo más que un polvo apasionado en el suelo de la entrada, la cocina o las escaleras, porque rara vez llegaban al dormitorio.


      Se aseguró de limpiarse las botas antes de entrar y cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido cuando le llegó el olor a café recién hecho. No había nada más hermoso que Reme con el pelo revuelto entretenida en hacer el desayuno en la cocina, excepto Reme con el pelo revuelto y entretenida con el desayuno cuando no sabía que la estaba observando.


      Se esmeró en llegar a la cocina sin hacer ruido, pero toda la secreta anticipación acabó en un suspiro desencantado cuando descubrió que estaba vacía. Si no hubiera sido por el incitante sobre blanco colocado cuidadosamente al lado de la humeante taza de café sobre la mesa, se habría girado de inmediato para salir en busca de Reme pero ¿cómo de egoísta sería si antepusiera la sorpresa que quería darle, a la que ella le había organizado mientras le esperaba?


      Soltando el ramo de rosas sobre la mesa se sentó y tomó un sorbo de café. Estaba caliente aún, lo que significaba que ella le había estado esperando. Su sonrisa regresó junto a la impaciencia por descubrir qué le tenía preparado. Se llevó el sobre a la nariz e inspiró el delicado aroma a vainilla y jazmín antes de abrirlo.

      


      
        
          «No puedo evitar caer en tu abrazo, en los recuerdos que me traen tus caricias y tus murmullos, en las promesas que me hiciste, en las que cumpliste y en las que te quedaron por cumplir.


          No puedo evitar regresar a ti, una y otra vez, aún cuando ambos sabemos que ya no es lo mismo, que mi mente vuela libre y que tu dejaste de ser su destino, y que mi corazón ya no late con tu ir y venir…».

        

      

      


      Diego se aflojó el botón del cuello que, de repente, le apretaba demasiado. ¿Estaba Reme tratando de decirle que ya no lo quería? ¿Era esta su forma de romper con él?

      


      
        
          «No puedo evitar disfrutar de ti, aún cuando mi corazón le pertenece solo a él…».

        

      

      


      El corazón de Diego dejó de latir, mientras su mirada se precipitó a la siguiente línea.

      


      
        
          «Es él quien me hace arder de deseos, quién ha conquistado mis sueños despiertos y las noches en vela, quién me arranca sonrisas, jadeos, ruegos y suspiros.


          Es él quien con su presencia me hace mujer, y en su ausencia me hace consumir en anhelos.


          Es él quien me llena, me completa y me absorbe; quién me regala un pasado, me ancla al presente, me empuja al mañana y me hace respirar cada día.


          Es él, y solo él, quien llena mi universo de placer y abriga mi alma en el calor de sus abrazos.


          Lo sé, te he sido infiel, pero aunque vuelva a ti una y otra vez, solo él ha sabido enseñarme que «Amor» es mucho más que una palabra abusada o un sentimiento para soñadores enloquecidos; me ha enseñado que es un todo que te cubre, que te llena y te vuelve del revés.


          ¿Y sabes un secreto? No importa que me retuerza en tu apasionado calor, o tu fría furia; que deslice mis manos por mi cuerpo mientras me abrazas y acaricias; que te ofrezca mis pechos; que veas mi rostro transfigurado por el placer o que no oculte mis gemidos en tu presencia… Puedes conquistar mis sentidos y despertar mil sensaciones en mi cuerpo, pero mientras el éxtasis se acerque, en mis pensamientos solo resuena el eco murmurado de un nombre: Diego, Diego, Diego… Y nada cambiará que trates de seducirme y conquistarme, porque es a él a quién estaré esperando para entregarme».

        

      

      


      Diego soltó la hoja sobre la mesa. No necesitaba llamar para comprobar que Reme estuviera en casa. Sabía que nadie le contestaría. Dejando sus armas reglamentarias sobre la mesa, junto a las rosas, salió por la puerta trasera de la casa y se dirigió hacia las dunas.


      Nada más llegar a la caleta la vio, tendida en la orilla, con el camisón mojado convertido en su segunda piel, los pezones despuntando duros e hinchados mientras ella se contoneaba con las caricias de sus dedos y de las suaves olas en su ir y venir.


      Le sobró tiempo y ganas al deshacerse de su ropa y lanzarla sobre la arena. En el último instante recordó la pequeña caja que llevaba en el bolsillo y a regañadientes la buscó para llevarla con él.


      Los últimos doce meses, sus pensamientos y el mundo a su alrededor desaparecieron cuando una lenta sonrisa iluminó el hermoso rostro femenino al verlo. Cayó hincado de rodillas en la arena mojada cuando ella abrió los muslos ante él. No hubo palabras, ni saludos, ni preguntas, ni siquiera besos. Diego se hundió en ella, su gruñido de satisfacción entremezclándose con el largo gemido de ella. Solo entonces bajó la cabeza para besarla.


      —Te amo —murmuró sin aliento cuando sus labios se separaron.


      Ella rodó con él para colocarse encima, pero el beso que esperó jamás llegó. El ceño de Reme se frunció cuando vio la cajita roja, y su rostro se cubrió de curiosidad cuando se la quitó de la mano. Sus ojos se encontraron por un largo rato cuando ella la abrió y descubrió el anillo. Diego intentó recordar el discurso que había preparado, la pregunta que debía hacerle, los sentimientos que debía confesarle, pero las olas debían de habérselas llevado mar adentro. Tragó saliva. No recordaba un momento en su vida en que hubiera estado tan nervioso como para perder la capacidad de hablar. Ni siquiera era capaz de hacerle saber lo exquisitamente sexy que la veía mientras lo montaba con el camisón mojado dejando entrever su seductores pechos, o ese ombligo que le incitaba a explorarlo con su lengua. Era una diosa. Su diosa.


      Reme no titubeó, se colocó el anillo y lanzó la caja en dirección a sus ropas, antes de ondular sus caderas sobre él y mirarlo con una sonrisa traviesa


      —Cielo… —No tenía ni idea de qué decirle, solo sabía que debía hacerlo antes de que el momento pasara.


      Ella lo acalló con sus labios.


      —Sí —respondió sin apenas separarse de él—. Pero es aquí y ahora que quiero que me conviertas en tu mujer.


      Ella se movió sobre él con un suave balanceo, para indicarle exactamente cómo quería que se lo demostrara, y él aceptó el reto. Sujetándole la nuca la acercó y la besó, mientras volvió a rodar sobre ella. Con los brazos y piernas femeninos rodeándolo, Diego se fundió con ella. La embistió lleno de amor, de necesidad, de pasión y de ternura, no dejando un centímetro de piel sin adorar, ni un resquicio de pensamiento capaz de albergar una duda.


      Cuando la caleta volvió a quedar en silencio, con apenas el arrullo de las olas al fondo, y el aliento de Reme acariciándole el pecho mientras él se recreaba con su peso, las palabras de repente salieron solas:


      —¿Quieres casarte conmigo?


      —Pensé que acabamos de hacerlo. —Reme le dio un beso en la barbilla.


      Diego sonrió y la abrazó más fuerte.


      —Creo que deberíamos casarnos cada día por el resto de nuestras vidas, para que jamás se nos olvide que somos el uno del otro —murmuró feliz, cerrando los ojos y limitándose a sentir su calor sobre él.
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        El Cuento de la Bestia


        Ritual


        The Sorceress´s Pet


        The Jarl´s Witch

        


        Próximamente:


        Tres Reyes para Sarah (5 de enero de 2018).


        Mujer madura liberada busca… (Febrero, 2018)


        El Cuento del Lobo (Marzo, 2018).


        Juguete para dos (Abril, 2018).

      


      Puedes encontrar información de cada libro pinchando en el link del título, o de todos ellos en www.noaxireau.com.
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      Adicta a la literatura romántica, Noa Xireau comenzó a escribir por casualidad, más como una forma de dar salida a su exceso de imaginación que con la intención de publicar. Es una soñadora empedernida que tiene preferencia por la literatura paranormal y erótica, y su definición de nirvana es poder disfrutar sin prisas de un buen libro con un chocolate caliente a mano.


      Galardonada por su originalidad y buen escribir en certámenes literarios, tanto a nivel nacional como internacional, Noa Xireau comenzó a publicar sus primeras novelas con la famosa editorial americana Ellora’s Cave. En la actualidad publica con LooseId y Totally Bound.


      
        Puedes encontrarla en:


        
          www.noaxireau.com


          noa@noaxireau.com
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